
Edición 268      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

La política colombiana atraviesa uno de esos 
momentos en los que el electorado pareciera 
cansado de los mismos discursos, de las mis-
mas promesas y de los mismos protagonistas 
de siempre. En medio de ese ambiente de hastío 
colectivo, la figura de Abelardo de la Espriella ha 
comenzado a crecer de manera vertiginosa en las 
encuestas, despertando simpatías en sectores 
que hasta hace poco permanecían indiferentes 
frente al panorama electoral.

El ascenso de Abelardo de la Espriella no pue-
de entenderse únicamente como un fenómeno 
político tradicional. Su crecimiento responde, en 
gran medida, al desencanto ciudadano frente a 
la inseguridad, la crisis económica y la percep-
ción de debilitamiento institucional que vive el 
país. Muchos colombianos buscan hoy un lide-
razgo fuerte, directo y sin ambigüedades, y pre-
cisamente esa es la imagen que ha proyectado 

el reconocido abogado.

Otro de los factores que explican su aumento 
en intención de voto es su capacidad mediática. 
De la Espriella ha sabido manejar el escenario 
público con inteligencia comunicacional, utili-
zando las redes sociales y los medios para po-
sicionar mensajes contundentes, muchas veces 
polémicos, pero efectivos para captar atención 
en un país donde la política también se convirtió 
en espectáculo.

Su discurso frontal contra la delincuencia y el cri-
men organizado ha encontrado eco en una ciu-
dadanía golpeada por la violencia y la expansión 
de grupos armados ilegales. Mientras otros can-
didatos apelan a discursos moderados o excesi-
vamente técnicos, él conecta con el sentimien-
to de indignación de millones de personas que 
consideran que el Estado ha perdido autoridad.

EL CRECIMIENTO VERTIGINOSO 
DE ABELARDO DE LA ESPRIELLA 

EN LAS ENCUESTAS
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También influye el hecho de que muchos votan-
tes perciben a Abelardo de la Espriella como un 
hombre ajeno a la política tradicional. Aunque 
ha estado cercano a importantes figuras nacio-
nales, no carga con el desgaste de haber ocupa-
do cargos públicos de elección popular, y eso le 
permite vender una imagen de independencia 
frente a las maquinarias políticas.

En tiempos de polarización, los liderazgos radi-
calmente definidos suelen crecer con rapidez. 
De la Espriella no intenta ubicarse en el centro 
ni disimular sus posiciones ideológicas; por el 
contrario, habla con claridad sobre seguridad, 
justicia, empresa privada y autoridad. Esa defi-
nición ideológica le ha permitido consolidar una 
base electoral sólida.

Existe además un fenómeno emocional alrede-
dor de su figura. Muchos ciudadanos sienten que 
dice públicamente lo que otros políticos callan 
por cálculo electoral. Esa sensación de autenti-

cidad, independientemente de que se comparta 
o no su visión, genera conexión con sectores can-
sados del lenguaje diplomático y ambiguo de la 
clase dirigente.

Su experiencia como abogado de casos de alto 
perfil también le ha otorgado reconocimiento 
nacional. Durante años construyó una imagen 
de litigante fuerte, combativo y mediático, ca-
racterísticas que hoy traslada al escenario polí-
tico. En una época donde el carácter pesa tanto 
como las propuestas, ese perfil termina siendo 
atractivo para una parte del electorado.

El crecimiento de su imagen también se explica 
por el vacío de liderazgo que enfrenta actual-
mente la derecha colombiana. Muchos ciudada-
nos que no se sienten representados por la iz-
quierda ni por los partidos tradicionales buscan 
una nueva figura que encarne oposición firme al 
actual gobierno, y De la Espriella ha comenzado 
a ocupar ese espacio.
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Las redes sociales han jugado un papel decisivo 
en este fenómeno. Sus intervenciones suelen vi-
ralizarse rápidamente debido a su tono vehemen-
te y directo. En la política moderna, quien logra 
dominar la conversación digital adquiere una 
ventaja enorme, y en ese terreno el abogado ba-
rranquillero ha demostrado habilidad.

Otro aspecto relevante es el lenguaje sencillo que 
utiliza para comunicarse con la gente. Mientras 
algunos dirigentes recurren a complejos discur-
sos técnicos, Abelardo de la Espriella transmite 
mensajes fáciles de entender y emocionalmente 
contundentes. Esa cercanía verbal facilita que 
amplios sectores populares se identifiquen con 
sus planteamientos.

No puede desconocerse tampoco que el temor 
frente al rumbo económico y de seguridad del 
país ha impulsado candidaturas de mano dura en 
distintos lugares del mundo. Colombia no esca-
pa a esa tendencia internacional. Muchos ciu-
dadanos asocian autoridad con estabilidad, y 
encuentran en él un símbolo de firmeza frente al 
caos.

Sin embargo, su crecimiento también genera con-
troversias. Sus detractores consideran que su 
discurso puede profundizar aún más la polari-
zación nacional y que algunas de sus posiciones 

resultan excesivamente confrontacionales. Pero 
incluso esas críticas terminan favoreciendo su 
visibilidad política, porque en la actualidad la 
controversia también construye liderazgo.

La política moderna dejó de ser exclusivamen-
te programática para convertirse en una disputa 
emocional y narrativa. En ese terreno, Abelardo 
de la Espriella ha entendido cómo posicionarse 
como símbolo de rebeldía frente al estableci-
miento político tradicional, aun cuando proven-
ga de sectores cercanos al poder económico y 
jurídico.

Las encuestas, en consecuencia, parecen refle-
jar no solamente el crecimiento de un candidato, 
sino el estado de ánimo de un país inconforme, 
temeroso y cansado. El ascenso de Abelardo de 
la Espriella es, en buena medida, el síntoma de 
una sociedad que busca respuestas rápidas y li-
derazgos fuertes frente a una realidad compleja.

Falta todavía mucho camino hacia las elecciones 
y las dinámicas políticas pueden cambiar rápida-
mente. Pero lo cierto es que el nombre de Abe-
lardo de la Espriella ya dejó de ser una simple 
posibilidad mediática para convertirse en un ac-
tor que empieza a disputar seriamente la aten-
ción y la esperanza de una parte importante del 
electorado colombiano.
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